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910-914: García I. Hijo mayor de 

Alfonso III, de quien heredó 

el reino de León; eligió como 

capital la ciudad del mismo 

nombre; entre otros lugares, 

repobló Roda. En una incur-

sión por al-Andalus, quemó 

Talavera. Murió en el 914. 

 

910-924: Ordoño II. Segundo hijo 

de Alfonso III, de quien here-

dó Galicia y Lusitania. Pasó 

su reinado luchando contra 

los musulmanes y, aunque tu-

vo muchos éxitos, a veces fue 

derrotado, sobre todo en la 

batalla de Valdejunquera, en 

unión de Sancho Garcés I de 

Navarra, les infringió una 

gran derrota Abderrahmán III. 

Al morir su hermano, García 

I, lo sucedió por elección, 

trasladó su corte a León y to-

mó el título de rey de León, 

título que después pasó a sus 

sucesores. Murió en enero del 

924 en Zamora. De su esposa 

Elvira (Geloria o Nuña) tuvo 

a Ordoño, Sancho, Alfonso, 

Ramiro, García y Jimena. 

 

2) Reino de Asturias y León. 

 

910-925: Fruela II. Rey de Astu-

rias y León. Hijo menor de 

Alfonso III, de quien recibió 

Asturias. Sucedió, por elec-

ción, a su hermano Ordoño II; 

así reunió todo el reino que 

había repartido su padre. Al 

parecer no hizo nada notable 

durante su reinado. Murió de 

lepra en el 925. Estuvo casado 

con Urraca, de la que tuvo 

tres hijos: Alfonso, Ordoño y 

Ramiro. 

 

925-930: Alfonso IV (el Monje). 

Rey de Asturias y León. Hijo 

de Ordoño II. Fue elegido rey 

en el 925 tras la muerte de 

Fruela II. Aburrido por la 

muerte de su esposa, abdicó la 

corona en su hermano Ramiro 

el 11 de octubre del 930 y se 

fue al convento de Sahagún. 

En seguida se arrepintió, salió 

del convento, reunió un ejér-

cito y entró en León, para re 

Capítulo X 

 

 CONDADO 

DE CASTI-

LLA 

 

1) Origen del 

condado de 

Castilla. 

 

a) Condes de 

Castilla. 

 

   En un docu-

mento árabe del 

año 759, ya 

aparece el 

nombre de 

Castilla. Des-

pués se halla en 

otros documen-

tos latinos a 

partir del año 

800; el 15 de 

septiembre de 

ese año, el abad 

Vitulo y su 

hermano, el 

presbítero Ervi-

gio, levantaron 

un acta (que dio 

nacimiento a 

Castilla como 

entidad admi-

nistrativa) re-

dactada por el 

notario y sacer-

dote Lope 

(véase el mapa 

13). Parece ser 

que el nombre 

de Castilla 

(Castella: casti-

llos) procede de 

los numerosos 

castillos que se 

levantaban en 

la región que se 

extiende desde 

el alto Ebro 

hacia Burgos. 

Ciertos señores, 

con permiso de 

los reyes de 

Asturias, empe-

zaron a gober-

nar con el título 

de condes el 

territorio que 

conquistaban a 

los musulma- 

NAVARRA 

 

882-905: For-

tún Garcés (el 

Monje). Rey de 

Navarra. Hijo y 

sucesor de 

García Íñiguez. 

En el año 887, 

fue reconocida 

la independen-

cia de su reino 

por los francos 

de la Dieta de 

Fiburgo. Tam-

bién fue Fortún 

atacado por los 

musulmanes. 

Este rey termi-

nó sus días en 

un convento, 

tras ser destro-

nado en el 905; 

así se extinguió 

la dinastía Aris-

ta, que fue 

sucedida por la 

dinastía Jimena. 

 

b) Dinastía 

Jimena. 

 

905-925: San-

cho Garcés I. 

Rey de Nava-

rra. Nació hacia 

el 880. Hijo de 

un tal García 

Jiménez (con lo 

cual dio origen 

a la dinastía 

Jimena). Estuvo 

casado con la 

reina Toda 

Aznárez (la 

Tota), tía de 

Abderrahmán 

III. Antes de él, 

el reino de 

Navarra sólo 

era un pequeño 

territorio en 

torno a la ciu-

dad de Pamplo-

na; pero Sancho 

Garcés I agran-

dó considera-

blemente este 

territorio to-

mando parte del 

condado  ultra 

Capítulo XI 

 

CONDADO DE CA-

TALUÑA 

 

1) Origen de la Marca 

de la Septimania. 

 

   En el reino de los 

visigodos, la provincia 

de la Septimania com-

prendía lo que es ahora 

Cataluña y se extendía, 

cruzando los Pirineos, 

por el sur de Francia, 

hasta el río Ródano 

(Véase el mapa 10). 

Tomó su nombre de la 

Séptima Legión, que 

se estableció allí en 

tiempos del emperador 

romano Augusto. La 

conquista árabe del 

reino visigodo de la 

Península Ibérica, que 

comenzó en el año 

711, terminó con la 

conquista de la Septi-

mania en el 719. Pe-

pino el Breve expulsó 

a los musulmanes de la 

parte norte de la Sep-

timania y unió este 

territorio al reino fran-

co en el año 759. Car-

lomagno (768-814) 

unió esta parte de la 

Septimania al reino de 

Aquitania (territorio 

limítrofe hacia Occi-

dente) con el nombre 

de Marca de la Septi-

mania (véase el mapa 

13). 

 

2) Origen de la Marca 

Hispánica. 

 

Los francos, tras la 

derrota sufrida en 

Roncesvalles en el año 

778, siguieron aumen-

tando ese territorio al 

sur de los Pirineos con 

más territorio conquis-

tado a los musulma-

nes: en el año 785, 

conquistaron Gerona; 

y, en el año 798, si-

guieron las conquistas 

por Vich, y,  el día 25  

AL-ÁNDALUS 

 

886-888: Almondhir ben 

Muhammad ben abd el-

Rahmán. Emir musulmán de 

al-Ándalus. Nació en el 842 

en Córdoba. Hijo de Moha-

med I, a quien sucedió en 

886. Nada más llegar al po-

der, reanudó la lucha contra 

Omar ben Hafsún, a quien 

arrebató varias ciudades, de 

las cuales se había apoderado. 

También tuvo que vencer otra 

vez a la ciudad de Toledo, que  

había vuelto a sublevarse, e 

hizo una incursión por el 

reino asturiano. Asimismo 

tuvo que conquistar Archido-

na, de la que se había apode-

rado Ixón, al cual crucificó 

entre un perro y un cerdo. 

Después marchó contra Af-

tón, que se había sublevado 

en el castillo de Barbaxter, el 

cual fue cercado por Almond-

hir, que murió al mes y medio 

en este cerco en el 888, al 

parecer por el veneno de su 

hermano Abdallah. 

 

888-912:Abdallah ben Mo-

hamed. Emir musulmán de 

al-Andalus. Nació en el 844 

en Córdoba. Hijo de Moha-

med I. Sucedió a su hermano 

Almondhir en el 888. Durante 

su reinado, tanto sus súbditos 

como los gobernadores mu-

sulmanes se rebelaron por 

todas partes. Su mayor 

enemigo fue el ya conocido 

Omar ben Hafsún, que se 

apropió del territorio de la 

parte sur del Guadalquivir. 

Las provincias suspendieron 

el pago de sus contribuciones, 

lo cual arruinó la economía 

del emir, por lo que se decidió 

a atacar a Omar ben Afsún; 

después de varias batallas con 

suerte alterna, por fin ganó la 

batalla del río Guadalbullón, 

que le dio ocasión para some-

ter varias ciudades. Abdallah 

ben Mohamed murió en el 

912. 

 

6) Califato de Córdoba. 

 

912-961: Abderrahmán III. 
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         cuperar el trono; pero Ramiro 

lo venció, le sacó los ojos y lo 

recluyó en un monasterio, 

donde murió en el 933. 

 

930-950: Ramiro II (“el feroz 

guerrero”). Rey de Asturias y 

León. Hijo de Ordoño II. Lle-

gó al trono por haber abdica-

do la corona en él su hermano  

Alfonso IV en el año 950; tras 

encerrar a éste en un monaste-

rio cuando quiso recuperar el 

trono, sus primos Alfonso, 

Ordoño y Ramiro (hijos de 

Fruela II) también conspira-

ron contra él; por lo que, ha-

biéndolos cogido prisioneros, 

les sacó los ojos y los recluyó 

juntos con su hermano Alfon-

so el Monje. Después dedicó 

todo su reinado a las guerras 

contra los musulmanes, a los 

que conquistó numerosos te-

rrenos; entre otras muchas 

poblaciones, se apoderó de 

Magerit (Madrid) en el 932 y 

pasó a cuchillo a todos sus 

habitantes. En el 944, concer-

tó una tregua de cinco años 

con el califa Abderrahmán III. 

Sintiéndose muy enfermo, 

abdicó la corona en favor de 

su hijo Ordoño y murió pocos 

días más tarde, en enero del 

950. Estuvo casado con Tere-

sa Florentina, de la que tuvo a 

Ordoño y a Elvira; muerta Te-

resa Florentina, se casó con 

Urraca (hermana del rey Gar-

cía Sánchez I de Navarra e hi-

ja de la reina Tota), con la que 

tuvo a Sancho. 

 

950-955: Ordoño III. Rey de As-

turias y León. Hijo de Ramiro 

II, quien abdicó en él en enero 

del año 950. Nada más co-

menzar su reinado, le disputó 

el trono su hermano Sancho, 

ayudado por el rey García 

Sánchez I de Navarra y el 

conde Fernán González de 

Castilla. Ordoño III estaba ca-

sado con Urraca (hija del 

conde de Castilla Fernán 

González) y, para vengarse de 

su suegro, la repudió y se casó 

con Elvira (hija de un conde 

de Asturias). Ordoño III hizo 
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nes; así, al 

principio, se 

independizaron 

pequeños terri-

torios que per-

tenecían a dife-

rentes condes; 

la capital era 

Amaya situada 

sobre una peña 

a orillas del alto 

Pisuerga, la 

cual fue pobla-

da por el conde 

Rodrigo, por 

orden del rey de 

Asturias, Ordo-

ño I (850-866). 

En el año 884, 

el rey Alfonso 

III encomendó, 

al conde Diego 

Porcellos, la 

ocupación y 

repoblación de 

la antigua pro-

vincia Cart-

haginensis, y se 

cree que el 

conde repobló 

Burgos y 

Ubierna. En el 

año 899, fue 

repoblada Car-

deña. El conde 

Nuño Núñez 

pobló Roa en el 

año 912; Gon-

zalo Téllez, 

Osma; Gonzalo 

Fernández, San 

Esteban de 

Gormaz. Des-

pués fueron 

regidos esos 

condados por el 

conde de Bur-

gos. Se consi-

dera al conde 

Rodrigo po-

blador de Ama-

ya, como el 

fundador del 

condado de 

Castilla, quien 

conquistó este 

territorio a los 

musulmanes. El 

conde Rodrigo 

tuvo un hijo,  
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pirinaico de 

Vasconia y por 

sus conquistas 

sobre los mu-

sulmanes, a 

quienes venció 

con la ayuda de 

Ordoño II de 

León en San 

Esteban de 

Gormaz en el 

917 y ocupó la 

llanura riojana; 

por lo que Ab-

derrahmán III 

fue contra Na-

varra, derrotó a 

navarros y 

leoneses en 

Valdejunquera 

en el 920 y 

saqueó ambos 

reinos. Al año 

siguiente, San-

cho Garcés I 

volvió a atacar 

La Rioja y se 

apoderó de 

Viguera en el 

923; esto dio 

lugar a que 

volviera el 

musulmán en el 

924 y saqueara 

e incendiara 

Pamplona; 

pero, una vez se 

hubo marchado 

el ejército mu-

sulmán, el rey 

navarro recupe-

ró su territorio. 

Murió al año 

siguiente, 925. 

 

925-970: Gar-

cía Sánchez I. 

Rey de Nava-

rra. Hijo de 

Sancho Garcés 

I, a quien suce-

dió en el año 

925 bajo la 

tutela de su 

madre, la reina 

Tota y de su tío, 

Jimeno Garcés. 

Jimena (hija de 

Sancho Garcés 

I y hermana de 
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de diciembre del 801, 

Luis el Piadoso (hijo 

de Carlomagno) se 

apoderó de Barcelona, 

etc. Ludovico Pío, en 

el 817, separó la Mar-

ca de la Septimania del 

reino de Aquitania, y 

constituyó, con la 

Marca de la Septima-

nia, un ducado con el 

nombre de Marca 

Hispánica, cuya capi-

tal fue Barcelona.  

 

3) Origen de los con-

des de Barcelona 

dependientes de 

Francia. 

 

Carlos II el Calvo 

(840-877), cuarto hijo 

de Ludovico Pío (m 

840), repartió el impe-

rio de su padre con sus 

hermanos en Verdun 

(Francia) en el 842; en 

la parte que le tocó, 

estaba comprendido en 

el condado de la Marca 

Hispánica; este ducado 

estaba dividido en 

condados; estos con-

dados estaban gober-

nados por condes; el 

primer conde de Bar-

celona fue Bera I (de 

origen visigodo) desde 

el año 801, cuando 

esta ciudad fue con-

quistada a los musul-

manes; en el año 817, 

Ludovico Pío, al trans-

formar la Marca de la 

Septimania en ducado 

con el nombre de Mar-

ca Hispánica, nombró, 

a Bera I, primer duque 

de este ducado; así, 

Bera I fue el primer 

jefe de los condes de la 

Marca Hispánica hasta 

el año 820, cuando fue 

sucedido por Bernar-

do I (hijo de san Gui-

llermo, duque de Tolo-

sa), quien, en el año 

844, fue apresado y, 

después, ejecutado por 

Carlos II el Calvo; fue  

Primer califa  de Córdoba.  

AL-ÁNDALUS 

 

Nació en el 891 en Córdoba. 

Era hijo de Mohamed (hijo de 

Abdallah ben Mohamed) y de 

María (hija de padre católico). 

Sucedió, en el 912, a su abue-

lo, quien lo prefirió antes que 

a sus hijos y le nombró suce-

sor de su trono. Nada más 

ascender al poder, tuvo que 

luchar y acabar con bastantes 

rebeldes que todavía queda-

ban del reinado anterior. En 

Toledo, derrotó a los hijos de 

Hafsún; en Alhama, se some-

tió Azomor; en Cazorla, 

Obeidallah; Zaragoza también 

se le rindió. El 16 de enero del 

929, puso fin al emirato y se 

erigió califa; así empezó el 

califato de Córdoba. En el 

932, asumió todas las funcio-

nes de su gobierno. Por otra 

parte, en varias ocasiones, 

Abderrahmán III entró en 

guerra contra los reyes católi-

cos del norte de la Península: 

contra Ordoño II de León 

(910-924), quien llamó en su 

ayuda a Sancho Garcés I, de 

Navarra (905-925); pero el 

ejército del califa los derrotó 

en Val de Junquera, mas des-

pués fue derrotado por San-

cho y su hijo García Sánchez 

I (925-970); entre tanto,  

Ordoño II se adentró por al-

Andalus hasta cerca de Cór-

doba, destruyó varios pueblos 

y regresó a León con un con-

siderable botín. También 

luchó contra el califa Ramiro 

II (930-950), rey de Asturias y 

León, en unión con Fernán 

González (929-970), conde de 

Castilla, y lo vencieron. Des-

pués, el califa sitió Zamora, y 

contra él fueron Ramiro II, 

Fernán González y García 

Sánchez (de Navarra); enton-

ces tuvo lugar la batalla del 

“Foso de Zamora”, donde, 

aunque los árabes ganaron, 

50.000 musulmanes perecie-

ron, y el mismo Abderrahmán 

III fue herido gravemente el 5 

de agosto del 939; pero Rami-

ro II volvió a recuperar Zamo-

ra poco después. Estas luchas 

continuaron durante años con 
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         una campaña contra los mu-

sulmanes y saqueó Lisboa. 

Después hizo las paces con su 

suegro y, entre los dos, derro-

taron a un ejército musulmán 

que entró en Castilla. Murió 

cuando preparaba una campa-

ña contra al-Andalus en agos-

to del 955 en Zamora. 

 

955-967: Sancho I (el Craso y el 

Gordo). Rey de Asturias y 

León. Hijo de Ramiro II. Su-

cedió a su hermano Ordoño 

III en el 955. En el 957, Or-

doño IV el Malo (hijo de Al-

fonso IV), ayudado por su 

suegro (Fernán González de 

Castilla, pues se había casado 

con Urraca, repudiada por 

Ordoño II), se levantó contra 

Sancho I, que tuvo que huir a 

Navarra; desde allí pasó a la 

corte de Abderrahmán III, 

quien, después de curar sus 

médicos la gran obesidad de 

Sancho I, le dio un ejército, 

para recuperar su reino. En el 

960, se presentó en León y 

causó una gran sensación en 

la gente al ver a un rey católi-

co al mando de un ejército 

musulmán; pero Ordoño el 

Malo huyó, y Sancho recupe-

ró su reino. Después mantuvo 

la paz con Abderrahmán III y 

con su hijo Alhacam II. San-

cho I murió envenenado con 

una manzana que le dio el 

conde Gonzalo Sánchez en el 

967 en Castrelo de Miño. En 

el 961, se había casado con 

Teresa (hija de Ansur Fernán-

dez, conde de Monzón), de la 

que tuvo a su hijo Ramiro. 

 

967-984: Ramiro III. Rey de Astu-

rias y León. Nació por el año 

962. Hijo de Sancho I, a quien 

sucedió en el año 967 bajo la 

tutela y regencia de su madre 

Teresa y de su tía Elvira, que 

era monja. Los nobles se su-

blevaron en seguida ante el 

Gobierno de dos mujeres y un 

niño, y entonces llegó tam-

bién una terrible invasión de 

piratas normandos, que fueron 

rechazados por Rudesindo y 

el conde Gonzalo Sánchez (el  
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que lo sucedió, 

llamado Diego 

Porcellos, cuya 

hija Sullabella, 

se casó con un 

príncipe alemán 

llamado  Bel-

chudes; éstos 

sucedieron a 

Diego Porcellos 

y tuvieron dos 

hijos: Nuño 

Rasura y Gus-

tios González. 

Nuño Rasura 

tuvo a Gonzalo 

Fernández, 

quien fue padre 

del conde Fer-

nán González. 

Gustios Gonzá-

lez tuvo a Gon-

zalo Gustios, 

que fue padre 

de los siete 

infantes de 

Lara. El conda-

do de Castilla 

permaneció 

subordinado a 

los reyes de 

León hasta 

Sancho I el 

Gordo (955-

967), cuando el 

conde Fernán 

González se 

hizo indepen-

diente; por esto, 

a partir de él ya 

se conoce me-

jor la historia y 

la cronología de 

los condes de 

Castilla; se 

llamaba Caste-

lla Nova la 

región de Bur-

gos, Palencia y 

Osma, hasta 

que el rey Al-

fonso VI (1072-

1109), habien-

do conquistado, 

a los musulma-

nes, el reino de 

Toledo, le lla-

mó Castilla la 

Nueva; así la 

Castilla anterior  
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García Sanchéz 

I) estaba casada 

con el rey Al-

fonso IV de 

León; por esta 

causa intervino 

Navarra en las 

guerras civiles 

del reino de 

León al morir 

Fruela II; esta 

intervención 

ayudó a triunfar 

a Alfonso IV el 

Monje. Al 

morir Ramiro 

II, rey de León, 

estalló otra 

guerra por la 

sucesión. La 

reina Tota 

intervino para 

poner en el 

trono a su nieto 

Sancho, hijo de 

Urraca (hija de 

la Tota y se-

gunda esposa 

de Ramiro II); 

la lucha se 

entabló contra 

el hermano de 

Sancho I, Or-

doño III, quien 

se hizo con el 

trono de Astu-

rias y León; 

luego fue suce-

dido por San-

cho I, que fue 

destronado por 

Ordoño IV el 

Malo en el año 

958; otra vez 

intervino la 

Tota, que fue a 

la corte del 

califa de Cór-

doba, para 

pedirle ayuda. 

Abderrahmán 

III intervino y 

fue destronado 

el usurpador 

Ordoño IV el 

Malo, y coloca-

do otra vez en 

el trono Sancho 

I el Craso. En el 

año 962, se alió  
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sucedió por Seniofre-

do, conde de Gerona y 

de Urgel (hijo de Bo-

rrell, conde de Auso-

na). Entonces, los 

duques de la Marca 

Hispánica pasaron a 

titularse marqueses; 

así, pues, el primer 

marqués de la Marca 

Hispánica fue Se-

niofredo; en el 848, 

pasó el marquesado a 

Medrais, a quien 

Carlos II el Calvo 

devolvió las ciudades 

de Barcelona y Ampu-

rias, que le había qui-

tado el conde de Tolo-

sa. A Medrais, sucedió 

Udalrico (conde de 

Gerona) en el 852, 

quien murió en el 857; 

lo sucedió Humdrido 

(conde de Besalú, de la 

familia de san Gui-

llermo, como todos sus 

predecesores), a quien, 

por haberse apropiado 

la ciudad de Tolosa en 

el 863, desterró Carlos 

II el Calvo en el 864 y 

dividió el marquesado 

en dos gobiernos: el de 

la Septimania (al Norte 

de los Pirineos) con la  

capital en Narbona, y 

el del territorio que se 

extendía entonces 

desde los Pirineos 

hasta el río Llobregat, 

que siguió llamándose 

Marca Hispánica, cuya 

capital continuó siendo 

Barcelona; comprendía 

los condados de Barce-

lona, Gerona, Ausona, 

Besalú, Perelada, Am-

purias, Urgel, Cerdaña, 

Conflent y Roselló. El 

conde de Barcelona, 

como antes, continuó 

siendo el jefe de la 

Marca Hispánica; el 

cual, aunque todavía 

era dependiente (o 

feudatario) de los re-

yes de Francia, iría 

separando poco a poco 

todo su territorio, hasta   

suerte alterna. Ordoño III  
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(950-955), rey de Asturias y 

León, saqueó Lisboa y volvió 

a León. Abderrahmán III 

murió el 15 de noviembre del 

961 en Córdoba. Es conside-

rado como el más grande de 

los califas de al-Ándalus. Fue 

el primero que gravó su nom-

bre y sus títulos en las mone-

das. Fue un hombre de gran 

erudición y poeta. Todos sus 

hijos eran poetas, filósofos o 

historiadores. En su palacio 

de Meruán, se reunían los 

hombres más sabios de su 

tiempo, y allí se cultivaban 

todas las ramas del saber de 

aquella época. Córdoba se 

convirtió en el emporio de la 

cultura de su tiempo; en ella 

creó, Abderrahmán, la prime-

ra Academia de medicina que 

existió en Europa; allí fue 

Sancho I de Asturias y León a 

curarse la obesidad. Este 

califa construyó, al pie de 

Sierra Morena, la ciudad-

palacio de Madina al-Zahra, 

en recuerdo de su esposa 

favorita. En esta obra, trabaja-

ron 10.000 obreros más de 20 

años. En el harén tenía 6.000 

mujeres. 

 

961-976: Alhacam II. Califa 

de Córdoba. Nació el año 913 

en Córdoba. Hijo de Abde-

rrahmán III, a quien sucedió 

en el 961. Acordó la paz con 

León, Castilla y Navarra; pero 

después fue atacado por el 

conde García Fernández (970-

995) de Castilla, en unión de 

León y Navarra; mas fueron 

derrotados en San Esteban de 

Gormaz y en Langa; en una 

ocasión llegó hasta Zamora, y 

regresó a Córdoba con un 

botín considerable. Alhacam 

II fue el árabe más sabio de 

todos los que reinaron en al-

Ándalus. Era muy aficionado 

a los libros, le gustaban espe-

cialmente los libros raros; 

encargando libros a Alejan-

dría, Bagdad, el Cairo y Da-

masco, reunió una biblioteca 

de más de 600.000 volúme-

nes. Alhacam II murió en el 
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         que envenenó a Sancho I). En 

el 981, Ramiro III se hizo 

cargo del gobierno. Entonces, 

los musulmanes se apodera-

ron de Zamora; Ramiro III se 

alió con Castilla y Navarra y 

marchó contra ellos, pero fue 

derrotado; lo que aprovecha-

ron los condes de Galicia para 

dar el trono a Bermudo II 

(primo de Ramiro III), que 

coronaron el 15 de octubre del 

982 en Santiago de Compos-

tela. Ramiro III fue contra él, 

pero el combate dejó a los dos 

maltrechos: Bermudo II se fue 

a Santiago de Compostela, y 

Ramiro III se retiró a León. 

Después vino Almanzor y 

destruyó Burgos, sólo dejó 

una torre como referencia, pa-

ra saber dónde había estado la 

ciudad. Ramiro III se refugió 

en Astorga y murió en junio 

del 984. Estuvo casado con 

Urraca Sancha; pero no tuvo  

descendencia. 

 

982-999: Bermudo II (el Gotoso). 

Rey de Asturias y León. Hijo 

de Ordoño III. Descontenta la 

nobleza gallega de Ramiro III, 

proclamó rey a Bermudo II, 

que fue consagrado el 15 de 

octubre del 982 en Santiago 

de Compostela. Ramiro III lu-

chó contra él y, cuando éste 

murió, su madre Teresa quiso 

reinar disputando la corona a 

Bermudo II; pero éste sometió 

todo el reino. En el 987, Al-

manzor vino contra Bermudo 

II y se apoderó de Coimbra; al 

año siguiente, conquistó la 

ciudad de León y la arrasó to-

talmente después de un año de 

sitio; luego saqueó Zamora; 

en el 997, arrasó Santiago de 

Compostela y se llevó las 

campanas de la iglesia a Cór-

doba. Bermudo II, estando 

muy enfermo de la gota, mu-

rió en el 999. De su esposa 

Velasquita, tuvo a su hija 

Cristina; habiendo repudiado 

a Velasquita por causa de pa-

rentesco, se casó con Elvira 

(hija del conde de Castilla, 

García Fernández), con la que 

tuvo a su hijo Alfonso.  

CASTILLA 

 

(más antigua) 

fue Castilla la 

Vieja; después 

los territorios 

de ambas Casti-

llas se fueron 

ampliando, para 

dividirse mucho 

más tarde en las 

provincias 

actuales que 

pertenecen a 

cada una de las 

dos Castillas; 

pero esto se irá 

viendo en sus 

fechas corres-

pondientes. 

 

929-970: Fer-

nán González. 

Conde de Casti-

lla. Hijo del 

conde de Bur-

gos (Gonzalo 

Fernández). En 

el año 923, ya 

era conde de 

Burgos, y, en 

documentos del 

año 929, apare-

ce ya como 

conde de Casti-

lla; en el 931, 

era también 

conde de Álava, 

Lantarón, Cere-

zo y Asturias de 

Santillán, for-

mando así el 

gran condado 

de Castilla. En 

el año 950, 

Fernán Gonzá-

lez consiguió la 

independencia 

de su condado 

al morir Ramiro 

II, rey de Astu-

rias y León. 

Fernán Gonzá-

lez ayudó a la 

reina Tota de 

Navarra contra 

Ordoño III, 

para poner en el 

trono de Astu-

rias y León al 

nieto de ella, 

Sancho I (el  

NAVARRA 

 

 García Sán-

chez I con los 

catalanes y 

castellanos 

contra Alhacam 

II; pero fue 

derrotado el 

navarro por el 

gobernador 

musulmán de 

Zaragoza, que 

le arrebató 

Calahorra y le 

obligó a pedir 

la paz, que 

mantuvo hasta 

su muerte en el 

970. García 

Sánchez I estu-

vo casado con 

Andregoto 

Galíndez, hija 

de Galindo 

Aznárez (conde 

de la tierra de 

Jaca, llamada 

también Ara-

gón), lo que dio 

lugar a la unión 

del condado de 

Jaca (Aragón) 

con Navarra en 

el reinado si-

guiente. 

 

970-994: San-

cho Garcés II 

(Abarca). Rey 

de Navarra. 

Hijo de García 

Sánchez I y de 

su esposa An-

dregoto. Here-

dó de su padre 

el reino de 

Navarra, y, de 

su madre, el 

condado de 

Aragón. Exten-

dió sus domi-

nios por la parte 

sur de Navarra, 

tomando inclu-

so tierras de 

Castilla. Des-

pués trató de 

anexionarse 

más terreno de 

la Navarra 

franca  (o Gas- 
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conseguir la indepen-

dencia total con oca-

sión del cambio de 

dinastía en Francia, 

cuando Hugo Capeto 

(987-996) arrebató el 

trono al rey Carlos 

(hermano del rey Lota-

rio) el 1 de junio del 

987, con lo cual acabó 

la dinastía de los reyes 

carlovingios (o caro-

lingios). Hugo Capeto 

no pudo lograr que su 

soberanía fuera reco-

nocida en el sur de 

Francia; esta circuns-

tancia facilitaría, a los 

condes de la Marca 

Hispánica, la indepen-

dencia del condado de  

Cataluña. A Humdrido 

sucedió Salomón, que 

gobernó hasta el 874; 

después empezó la 

dinastía de los condes 

de Barcelona, desde el 

que hizo hereditario 

este condado y dio 

comienzo a su inde-

pendencia; los condes 

anteriores fueron de-

signados por los reyes 

francos. 

 

4) Dinastía de los 

condes hereditarios 

de Barcelona. 

 

874-898: Wifredo I 

(el Velloso). Conde de 

Barcelona; aparece 

como tal ya en el 874. 

Era hijo de Sunifredo 

(conde de Urgel). Se 

cree que asesinó y 

sucedió a Salomón en 

el 874. Por ser el pri-

mer conde hereditario, 

se le considera como el 

fundador de la dinastía 

catalana. Conquistó 

Ripoll y Montserrat. 

Fundó los monasterios 

de San Juan de las 

Abadesas y de Santa 

María de Ripoll. En el 

878, trasladó el monas-

terio de Eixalada a 

Cuixá. En el año  886, 

año 976 en Madina al-Zahra. 
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976-1013: Hixem II. Califa 

de Córdoba. Nació  el año 964 

en Córdoba. Hijo de Alhacam 

II, quien le hizo reconocer 

como heredero el 5 de febrero 

del 976; ascendió al trono el 1 

de octubre del mismo año, 

tras la muerte de su padre. 

Como sólo tenía 12 años 

(primer caso de menoría entre 

los árabes), quedó bajo la 

tutela de la sultana Sobh y de 

su amante Abuamir (luego 

Almanzor), el cual después 

llevó a cabo numerosas cam-

pañas contra los reinos católi-

cos del norte de la Península 

Ibérica, donde hizo grandes 

estragos; a Bermudo II (984-

999), rey de Asturias y León, 

le impuso un tributo, que 

después se negó a pagar; 

Almanzor volvió, destruyó 

Santiago de Compostela y se 

llevó, a Córdoba, las puertas 

de la ciudad y las campanas 

de la iglesia a hombros de 

cautivos católicos en el 997; 

empleó las puertas en el techo 

de la Mezquita, en la que 

estaba haciendo una amplia-

ción, y las campanas fueron 

destinadas para lámparas de la 

misma Mezquita. Almanzor 

fue derrotado en Calatañazor 

en el año 1002 y murió en ese 

mismo año. En seguida se 

desataron la anarquía y las 

luchas civiles por todo al-

Ándalus y el califato se des-

moronó, hasta que, en 1013, 

los berberiscos se apoderaron 

de Córdoba, la saquearon, 

arrasaron y proclamaron cali-

fa a Solimán. En 1009, fue 

destruida Madina al-Zahira, 

al este de Córdoba, que era el 

centro de la administración 

califal; y, en 1010, destruye-

ron Madina al-Zahra. 

 

1013-1016: Solimán (o So-

leimán). Califa de Córdoba. 

Pertenecía a la familia de los 

omeyas y era nieto de Abde-

rrahmán III. Entre los distur-

bios, anarquía y luchas de los 

últimos años del reinado ante-

rior, el domingo 19 de abril de 
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999-1027: Alfonso V (el Noble). 

Rey de Asturias y León. Na-

ció en el 994. Hijo de Bermu-

do II, a quien sucedió en el 

999 bajo la regencia de los 

condes de Galicia (Mendo 

González y su esposa Mayor). 

Dos hechos tuvieron lugar al 

comienzo de este reinado; 

primero la llegada del año 

mil, fecha aprovechada por 

los catastrofistas para  aterro-

rizar a los ingenuos con el 

anuncio del fin del mundo; 

algunos, al parecer, han exa-

gerado el pánico que se apo-

deró de la gente en aquella fe-

cha, mientras que otros lo mi-

nimizan por completo; pero 

algo de eso debió pasar (a 

juzgar por lo que se oye en re-

lación con el final del segun-

do milenio). Otro hecho de 

importancia fue la muerte de 

Almanzor en agosto del 1002. 

Almanzor nació en el 939 

cerca de Algeciras; de noble 

familia; hijo de Abdallah y de 

su esposa Borahia. Estudió en 

Córdoba, destacándose por su 

talento. El califa Alhacam II 

le nombró cadí y, después, 

wazir de su Consejo; la sulta-

na Sohbeya le nombró su se-

cretario y, tras la muerte de 

Alhacam II, le encargó el go-

bierno del Estado, ya que el 

califa sucesor Hixem II, sólo 

tenía diez años de edad. A 

partir de entonces, en 26 años, 

Almanzor llevó a cabo 52 ex-

pediciones contra los reinos 

católicos del norte de la Pe-

nínsula Ibérica. Realizaba dos 

campañas por año y, tras arra-

sar y saquear las poblaciones 

que hallaba a su paso, volvía a 

Córdoba con rico botín. Por 

fin, en 1002, llegó hasta el 

monasterio de San Millán de 

la Cogolla, que era el santua-

rio nacional castellano, y lo 

destruyó; pero, hallándose en-

fermo como parte de sus 

hombres a causa de una epi-

demia, antes que lo atacaran 

los castellanos, se retiró hacia 

Medinaceli; más, al pasar por 

Calatañazor, fue atacado por 

los castellanos y leoneses;  no  
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Craso); cuando 

éste llegó a 

reinar, Fernán 

González le 

prestó sumi-

sión; pero, 

cuando fue 

sucedido por un 

menor, brindó 

la ocasión a 

Fernán Gonzá-

lez para hacer 

hereditario el 

condado de 

Castilla. Fernán 

González murió 

en el año 970. 

Fue un caudillo 

afortunado y un 

político muy 

hábil, que supo 

conseguir la 

independencia 

de su condado y 

hacerle heredi-

tario, pues antes 

los condes de 

Castilla eran 

puestos y qui-

tados según la 

voluntad de los 

reyes de Astu-

rias y León. 

 

970-995: Gar-

cía Fernández. 

Conde de Casti-

lla. Nació en el 

año 938 en 

Burgos. Hijo de 

Fernán Gonzá-

lez. En el año 

981, fue derro-

tado por Al-

manzor en 

Rueda, y perdió 

Gormaz, Se-

púlveda, Osma 

y Alcolea. En el 

994, se levantó 

contra García 

su hijo Sancho 

ayudado por los 

musulmanes, 

mientras que 

Almanzor le 

arrebataba 

Clunia; García 

peleó contra 

unos y otros,  
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cuña); cuando 

estaba allí, le 

llegó la noticia 

de que los mu-

sulmanes ha-

bían entrado en 

su territorio; 

por lo que, 

proveyendo a 

sus tropas de 

abarcas de 

cuero, para 

caminar mejor 

por las monta-

ñas, vino contra 

sus enemigos y 

los derrotó por 

completo; de 

ahí su sobre-

nombre de 

Abarca. Fue 

derrotado en 

unión de Rami-

ro III de León y 

del conde de 

Castilla, García 

Fernández, por 

los musulmanes 

de Almanzor en 

la batalla de 

Rueda en el 

981. Sancho 

Garcés II murió 

en el 994. 

 

994-1000: 

García Sán-

chez II (el 

Trémulo).  Rey 

de Navarra. 

Hijo y sucesor 

de Sancho 

Garcés II. Se le 

llamó el Trému-

lo porque tem-

blaba al entrar 

en batalla; pero 

no se conoce 

ninguna en que 

participara, por 

lo que su exis-

tencia fue pues-

ta en duda por 

algunos histo-

riadores; no 

obstante, cuan-

do reinaba su 

padre, García 

Sánchez II, en 

unión de su  es- 
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erigió el obispado de 

Vich. Wifredo I murió 

el 11 de agosto del 

898. Estuvo casado 

con Winidilda (prince-

sa carolingia); tuvieron 

cuatro hijas y cinco 

hijos: Wifredo (o Bo-

rrell), Rodulfo, Sunyer 

(o Suniario), Sunifredo 

y Mirón. Se discute si 

su sobrenombre fue 

debido a la abundancia 

de su vello o a los 

muchos bosque que 

había en sus dominios. 

 

898-912: Wifredo II 

(o Borrell I). Conde 

de Barcelona. Hijo y 

sucesor de Wifredo I. 

Agrandó su territorio 

hasta más allá del río 

Llobregat. De su ma-

trimonio con Garsinda 

nacieron varios hijos; 

pero todos murieron en 

la infancia, excepto 

una hija, Riquilda, que 

se casó con Odón 

(vizconde de Narbo-

na); por lo cual, cuan-

do murió el 26 de abril 

del 912, lo sucedió su 

hermano Suniario. 

 

912-947: Suniario  (o 

Sunyer). Conde de 

Barcelona. Hijo de 

Wifredo I. A la muerte 

de su padre heredó el 

condado de Besalú. En 

el 912, sucedió a su 

hermano Wifredo II en 

el condado de Barce-

lona. Extendió sus 

dominios por el Pana-

dés y edificó el castillo 

de Olérdona en el 929. 

En el año 947, dejó sus 

Estados a sus hijos 

(Borrell y Mirón), 

habidos de su matri-

monio con la condesa 

Riquildes; después, 

tomando el hábito 

religioso, se retiró a un 

monasterio, donde 

murió el 15 de octubre 

del año 954. 

1013, los berberiscos tomaron  
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la ciudad de Córdoba y, tras 

arrasarla, proclamaron califa a 

Solimán, quien, al día si-

guiente, tomó posesión del 

palacio del califa y mandó 

traer a su presencia a Hixem 

II, que le nombró su sucesor y 

abdicó en su favor. Las tropas 

berberiscas de Solimán, que 

se habían establecido cerca de 

Córdoba, tres meses después 

entraron en ella, desterraron a 

sus habitantes y confiscaron 

todos sus bienes en provecho 

propio. Además, Solimán 

entregó el gobierno de las 

provincias a los jefes de su 

ejército. Todo esto exasperó a 

los árabes, quienes, bajo el 

mando de Jairán (amigo del 

célebre Almanzor) y con la 

ayuda de mercenarios eslavos, 

se apoderaron de Almería y se 

pusieron de acuerdo con el 

gobernador de Ceuta, Alí ben 

Hamud, con el cual convinie-

ron que, si Hixem II había 

muerto, él sería reconocido 

como califa, tras lo cual sus 

partidarios se unieron a los de 

Jairán en Almuñécar,  después 

marcharon sobre Málaga, que 

se entregó; desde aquí fueron 

al asalto de Córdoba. Solimán 

intentó enfrentarse a los ata-

cantes; pero sus propias tro-

pas, tras engañarlo, lo entre-

garon a sus enemigos el do-

mingo 1 de julio de 1016. Alí 

ben Hamud y su ejército en-

traron en Córdoba. Solimán, 

siendo inculpado de haber 

matado a Hixem II, fue con-

denado a muerte y decapitado 

(junto con su padre y su her-

mano) por el mismo Alí ben 

Hamud). 

 

1016-1018: Alí ben Ha-

mud al- Nasir. Califa de 

Córdoba (el primero de la 

dinastía Hammudí). Era des-

cendiente de Alí (cuarto califa 

entre 656-661, casado con 

Fátima, 605-632, hija de 

Mahoma).  Había sido expul-

sado de África junto con su 

hermano Alkasem; entonces, 

Almanzor les dio puestos 
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         obstante logró llegar a Medi-

naceli, donde murió tres días 

después. Parece ser que, en 

Calatañazor, sólo hubo una 

escaramuza, en torno de la 

cual se tejió después una le-

yenda, para intentar más de 

uno atribuirse la gloria de ha-

ber acabado con el enemigo 

musulmán más temible de los 

reinos católicos del norte de la 

Península Ibérica; pues es 

cierto que Almanzor fue el 

caudillo más célebre de todos 

los habidos en al-Andalus; 

por esto, su muerte supuso un 

gran descalabro para los mu-

sulmanes de al-Andalus, y un 

gran alivio para los católicos 

de los reinos del norte de la 

Península. Tanto es así que, 

tras ser enterrado en Medina-

celi, los musulmanes grabaron 

sobre su tumba: “Las huellas 

que ha dejado en la tierra te 

enseñarán su historia como si 

la vieras con tus mismos ojos. 

Por Alá, que jamás los tiem-

pos traerán otro que se le pa-

rezca, ni que como él defien-

da nuestras fronteras”. Mien-

tras que un monje católico 

anotó: “En el año 1002 murió 

Almanzor y fue enterrado en 

los infiernos”. En cuanto Al-

fonso V llegó a la mayoría de 

edad, tuvo que someter a va-

rios nobles rebeldes que esta-

ban apoyados por el conde de 

Castilla, Sancho Garcés, a 

quien desposeyó de las tierras 

que tenía en León. En 1014, 

tuvo que rechazar una inva-

sión de normandos que entra-

ron por el Miño y destruyeron 

Tuy. También se dedicó a re-

construir y repoblar las pobla-

ciones arrasadas desde mucho 

antes por los musulmanes. 

Entre otras ciudades, recons-

truyó y repobló León, destrui-

da por Almanzor en el 988; 

luego reunió, en esta ciudad, 

un Concilio, que dictó el Fue-

ro de León en 1020. Después 

hizo una campaña contra los 

musulmanes y puso sitio a la 

ciudad de Viseo, donde murió 

de un flechazo en el año 1027. 

Estuvo casado con Elvira (hi-  
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hasta que, el 25 

de mayo del 

995, cayó heri-

do cerca de 

Osma y fue 

llevado cautivo 

a Córdoba, 

done murió al 

poco tiempo. 

Fue un gran 

organizador y 

legislador; por 

un fuero del 

año 974, equi-

paró a los caba-

lleros villanos 

con la nobleza 

de sangre; y a 

los peones, con 

los caballeros 

villanos de 

otros lugares. 

De su matrimo-

nio con la prin-

cesa franca 

Ava, tubo a su 

hijo Sancho, y 

dos hijas Ve-

lasquita y Elvi-

ra. 

 

995-1017: 

Sancho Gar-

cés. Conde de 

Castilla. Nació 

hacia el año 

960. Hijo de 

García Fernán-

dez y de su 

esposa Ava. 

Llegó al poder 

tras la muerte 

de su padre, a 

quien vengó 

tomando parte 

en la batalla de 

Calatañazor en 

1002, donde fue 

derrotado Al-

manzor. En 

1011, el califa 

Hixem II le 

devolvió Gor-

maz, San Este-

ban, Coruña del 

Conde y dos-

cientas fortale-

zas más. Se le 

llamó Sancho el 

de los Buenos  
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posa Jimena en 

el año 978, 

confirmó un 

diploma del 

monasterio de 

Cardeña. En el 

987, hizo una 

donación al 

monasterio de 

San Salvador 

de Leyre. Entre 

los años 995 y 

997 hizo más 

donaciones a 

diversos mo-

nasterios. Mu-

rió en el año 

1000. 

 

1000-1035: 

Sancho Garcés 

III (el Mayor). 

Rey de Nava-

rra. Nació hacia 

el año 965. Hijo 

de García Sán-

chez II y de su 

esposa Jimena. 

Llegó al trono a 

la muerte de su 

padre. Tras la 

muerte de Al-

manzor, en 

cuya derrota 

también parti-

cipó Sancho 

Garcés III, y las 

luchas intesti-

nas entre los 

musulmanes, 

que acabaron 

con la división 

de Al-Andalus 

en los primeros 

reinos de taifas, 

fue fácil para el 

rey navarro 

agrandar sus 

Estados; en el 

año 1015, se 

anexionó los 

territorios de 

Sobrarbe y 

Ribagorza, que 

habían sido 

arrasados por 

Almanzor; en 

1029, unió el 

condado de 

Castilla a Nava-  
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5) Independencia del 

condado de  Cataluña. 

 

948-992: Borrell II. 

Conde de Barcelona. 

Hijo de Suniario, a 

quien sucedió. Su 

hermano Mirón co-

menzó a gobernar 

junto con él; pero 

murió en el 966 sin 

descendencia; por lo 

que, desde esta fecha, 

gobernó solo Borrell 

II, que llegó a consu-

mar la independencia 

de sus Estados aprove-

chando la coyuntura 

favorable que se pro-

dujo con ocasión del 

cambio de dinastía 

entre los reyes francos 

en el año 987 (acabó la 

dinastía carlovingia y 

comenzó la dinastía 

capetana). El nuevo 

rey franco, Hugo Ca-

peto, no ejerció ningu-

na soberanía sobre este 

condado. Por el contra-

rio, Borrell II tuvo que 

enviar una embajada a 

Córdoba y someterse, 

como vasallo, al califa 

Hixem II (976-1013), 

para mantener la paz; 

pues Almanzor había 

saqueado e incendiado 

la ciudad de Barcelo-

na, de donde, además, 

se llevó muchos cauti-

vos el 6 de julio del 

985. Borrell II se ocu-

pó después con gran 

empeño en reconstruir 

la ciudad y redimir a 

los cautivos, hasta su 

muerte acaecida el 30 

de septiembre del año 

992 en Barcelona. De 

su matrimonio con 

Ledgarda (hija de los 

condes de Auvernia) 

nacieron dos hijos: 

Ramón Borrell (que lo 

sucedió) y Armengol 

(a quien dejó el conda-

do de Urgel). En esta 

época, tomó importan-

cia el idioma catalán. 

importantes dentro de en su 

ejército.  
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Entró en Córdoba el 1 de julio 

de 1016. Tras ejecutar a So-

limán, Alí ben Hamud fue 

proclamado califa. Al princi-

pio gobernó con prudencia y 

trató de restablecer el orden; 

pero su ejército se entregó a 

una serie de desmanes, lo que 

indignó a los cordobeses. 

Entonces, Jairán urdió una 

conspiración que proclamó 

califa a Abderrahmán IV 

(bisnieto de Abderrahmán 

III), con lo que hubo dos 

califas enfrentados entre sí. 

Alí ben Hamud se apoyó en 

los berberiscos; pero lo asesi-

naron los eslavos el 22 de 

marzo de 1018. 

 

1018-1021: Alkasim ben 

Hamud. Califa de Córdoba. 

Hermano de Alí ben Hamud. 

Era gobernador de Algeciras a 

la muerte de su hermano; 

entonces fue proclamado 

califa por los berberiscos y 

entró en Córdoba, donde le 

prestaron juramento. Entonces 

castigó terriblemente a los que 

habían participado en el ase-

sinato de su hermano; pero 

ahora tenía como contrincante 

a Abderrahmán IV, procla-

mado califa por Jairán y los 

suyos en el reinado anterior. 

Los dos califas se dirigieron a 

Granada, que estaba en poder 

de los berberiscos; entonces, 

Jairán abandonó a Abderrah-

mán IV y lo hizo asesinar. 

Alkasim ben Hamud trató de 

restablecer el orden en Cór-

doba; pero se presentó su 

sobrino Yahya (hijo primogé-

nito de Alí ben Hamud), que 

era gobernador de Ceuta, para 

reclamar sus derechos al 

trono; tío y sobrino lucharon 

entre sí hasta que, en 1021, 

acordaron repartirse el go-

bierno; después, el sobrino, 

engañando al tío, entró en 

Córdoba y se hizo proclamar 

único califa, y afirmó que su 

tío no tenía ningún derecho al 

trono. Conocedor de lo suce-

dido el tío, marchó sobre 
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         ja de sus tutores), de la cual 

tuvo a su hijo Bermudo y a su 

hija Sancha. 

 

1027-1037: Bermudo III. Rey de 

Asturias y León. Nació en 

1009. Hijo de Alfonso V, a 

quien sucedió en 1027. Con 

Bermudo III se extinguió la 

sucesión masculina de los re-

yes de Asturias y León, y pa-

só, por línea femenina, a unir-

se este reino con Castilla. En 

1028, Bermudo III contrajo 

matrimonio con Jimena Tere-

sa (o Urraca), hermana del 

conde de Castilla García Sán-

chez; éste se iba a casar con 

Sancha (hermana de Bermudo 

III); pero, cuando vino a León 

para celebrar la boda, fue ase-

sinado por los hijos del conde 

alavés Vela el 13 de mayo de 

1029 sin que se realizara el 

matrimonio. Esto fue una 

venganza, porque este conde 

alavés Vela había sido despo-

seído y expulsado de Castilla 

por Sancho Garcés (padre del 

asesinado García Sánchez). 

Tras este asesinato, el conda-

do de Castilla pasó al rey de 

Navarra, Sancho Garcés III, 

por herencia de su esposa El-

vira (hermana mayor del ase-

sinado García Sánchez). Aho-

ra, el reino de Sancho Garcés 

III limitaba con el reino de 

Bermudo III, y no tardaron en 

entrar en conflicto. En efecto, 

la ciudad de Palencia había 

desaparecido ante Almanzor. 

Sancho Garcés III hizo el voto 

de construir un templo a san 

Antolín, donde antes había es-

tado Palencia, y reconstruir 

esta ciudad. Bermudo III se 

opuso a este proyecto, ale-

gando que ese territorio co-

rrespondía a su reino; pero el 

navarro aseguraba que dicho 

territorio era de Castilla; por 

lo que se enemistaron. Des-

pués, mientras Bermudo III se 

ocupaba de reprimir una su-

blevación en Galicia, Sancho 

Garcés III se apoderó del te-

rritorio comprendido entre los 

ríos Pisuerga y Cea. Bermudo 

III vino contra el navarro; pe-  
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Fueros (por los 

que concedió a 

los pueblos 

fronterizos), en 

los que se en-

cuentra el ori-

gen de las libres 

y democráticas 

instituciones de 

Castilla; a él se 

debe el Código 

llamado Fuero 

Viejo. El fuero 

más antiguo fue 

el que concedió 

a Nave de Albu-

ra en 1012. 

Tuvo un hijo, 

que lo sucedió, 

y dos hijas: 

Elvira (o Ma-

yor), casada 

con Sancho 

Garcés III de 

Navarra, y 

Teresa (o Jime-

na), casada con 

Bermudo III, 

rey de León. 

Sancho Garcés 

murió en el año 

1017. 

 

2) Unión del 

condado de 

Castilla con 

el reino de 

León. 

 

1017-1029: 

García Sán-

chez. Conde de 

Castilla. Nació 

en el año 1009. 

Hijo de Sancho 

Garcés, a quien 

sucedió en el 

1017. En 1029, 

fue a León, 

para contraer 

matrimonio con 

Sancha (herma-

na mayor de 

Bermudo III, 

rey de León); 

allí se encontró 

con los Vela, 

condes de Ála-

va, cuya familia 

había sido  ex-   
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rra, al ser asesi-

nado su cuñado 

García Sán-

chez; en 1032, 

declaró la gue-

rra a su cuñado 

Bermudo III de 

León, y le arre-

bató el territo-

rio comprendi-

do entre el 

Pisuerga y el 

Cea; también 

incluyó en su 

reino las tres 

provincias  

vascongadas y 

la de Cantabria 

que pertenecían 

a Castilla; así 

llegó a poseer 

un gran reino, 

por lo que se le 

llamó el Mayor 

y el Grande 

(véase el mapa 

14).  Estuvo 

casado con 

Elvira (o Ma-

yor), hija de 

Sancho Garcés 

(conde de Cas-

tilla). Después 

de arrebatar el 

territorio men-

cionado a Ber-

mudo III, se 

puso de acuer-

do con él en 

que Sancha 

(hermana de 

Bermudo III) se 

casaría con 

Fernando (se-

gundo hijo de 

Sancho Garcés 

III), y Bermudo 

III daría, al 

nuevo matri-

monio, el título 

de reyes de 

Castilla, y sería 

para ellos el 

territorio entre 

el Pisuerga y el 

Cea. Al morir 

Sancho Garcés 

III en 1035, 

dejó sus Esta-

dos a sus hijos:  
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992-1018: Ramón  

Borrell III. Conde de 

Barcelona. Hijo y 

sucesor de Borrell II. 

Durante el tiempo de 

su gobernación, estuvo 

ocupado en continuas 

luchas contra los mu-

sulmanes dentro y 

fuera de sus Estados. 

En 1003, Abdelmelic, 

hijo de Almanzor, 

invadió el territorio de 

Ramón Borrell III, 

donde destruyó varias 

poblaciones; en el 

1004, los musulmanes  

destruyeron Manresa. 

En 1010, Ramón Bo-

rrell III, con 9.000 

hombres,  marchó a al-

Andalus en una expe-

dición contra Hixem 

II; en junio de ese año, 

entraron en batalla y, 

aunque triunfaron los 

ejércitos del conde, 

tuvo muchas bajas en 

sus filas; entre otros, 

murió su hermano 

Armengol y los obis-

pos de Barcelona, 

Gerona y Vich; hacia 

finales del mismo mes, 

en otra batalla, el cata-

lán fue derrotado y 

perdió unos tres mil 

hombres; por lo que, el 

8 de julio del mismo 

año, salió de Córdoba 

hacia Barcelona; ocu-

pó el resto de su man-

dato en restaurar los 

destrozos causados por 

los musulmanes en sus 

Estados, hasta su 

muerte acaecida el 25 

de febrero de 1018. De 

su matrimonio con 

Ermesinda (hija de 

Roger I, conde de 

Couserans y Carcaso-

na), nació un hijo que 

le sucedió. 

1018-1035: Beren-

guer Ramón I (el 

Curvo). Conde de 

Barcelona. Nació hacia 

el 1005. Hijo y sucesor 

de Ramón Borrell III,  

Córdoba; el sobrino huyó. El 

tío entró en Córdoba y se  en-              
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sañó con los partidarios de su 

sobrino. Habiendo mandado 

después a la mayor parte de 

su ejército a la Alpujarra, el 

califa se quedó en su alcázar; 

los cordobeses rodearon el 

alcázar y le tuvieron sitiado 

durante cincuenta días; enton-

ces, azuzados por el hambre, 

se lanzaron sobre los sitiado-

res, para escapar; muchos 

murieron en el intento; el 

califa se salvó escondiéndose 

y huyó al día siguiente a Je-

rez; pero fue entregado a su 

sobrino, quien le encerró en 

una prisión 1021. 

 

1021-1023: Yahya. Califa de 

Córdoba. Hijo primogénito de 

Alí ben Hamud. Tras encerrar 

a su tío Alkasim ben Hamud 

en la cárcel, como queda 

indicado en el reinado ante-

rior, quedó él como único 

Califa; pero reinó poco tiem-

po; porque su proceder sober-

bio disgustó a los berberiscos, 

los cuales lo depusieron y 

colocaron otra vez en el trono 

a su tío en 1023, mientras que 

Yahya se refugió en Málaga; 

mas Alkasim ben Hamud no 

pudo mantenerse en el poder, 

porque los cordobeses se 

levantaron contra él, y tuvo 

que huir; en su huida, cayó en 

poder de Yahya, todo dentro 

del mismo año 1023; el so-

brino mandó matar a su tío en 

Málaga. 

 

1023-1024: Abderrahmán 

V. Califa de Córdoba. Bisnie-

to de Abderrahmán III. Des-

pués de esos años de anarquía 

y lucha, los cordobeses, tras 

vencer a los berberiscos, el 12 

de diciembre de 1023 procla-

maron Califa al omeya Abde-

rrahmán V, quien, por haber 

aceptado los servicios de 

algunos berberiscos, ofendió a 

sus soldados, los cuales se 

unieron a Mohamed (otro 

aspirante al trono) y subleva-

ron a la población, que rápi-

damente acabó con la vida del 



 

 74 

ASTURIAS 

 

         ro, interviniendo los obispos 

navarros y leoneses,  concer-

taron la paz, que, para ser más 

firme, se acordó el matrimo-

nio de Sancha (hermana de 

Bermudo III, la que antes fue 

prometida del asesinado Gar-

cía Sánchez, conde de Casti-

lla) con Fernando, hijo segun-

do de Sancho Garcés III de 

Navarra, quien cedería, a su 

hijo Fernando, el condado de 

Castilla elevado a reino más 

el territorio comprendido en-

tre el Pisuerga y el Cea, que el 

navarro se había apropiado. El 

matrimonio se celebró en 

1032. Así apareció el reino de 

Castilla, cuyos primeros reyes 

fueron Fernando I y su esposa 

Sancha. No obstante, mientras 

Bermudo III se hallaba en Ga-

licia repeliendo a los musul-

manes, Sancho Garcés III in-

vadió otra vez el reino de 

León y se apoderó de Astor-

ga; pero, al morir el navarro 

en 1035, Bermudo III recupe-

ró el territorio que aquél le 

había usurpado, y también 

quiso recuperar las tierras 

comprendidas entre el Pisuer-

ga y el Cea, que había dado a 

su hermana Sancha al con-

traer matrimonio con Fernan-

do; por lo que Bermudo III 

entró en Castilla con un nu-

meroso ejército; pero fue de-

rrotado y muerto por Fernan-

do con la ayuda de su her-

mano García Sánchez III (que 

había heredado el reino de 

Navarra en 1035) en la batalla 

del valle de Tamarón al norte 

de Palencia en junio de 1037, 

cuando en medio de la batalla 

iba en busca de Fernando para 

desafiarlo. Al no tener des-

cendencia Bermudo III, su 

reino pasó a su hermana San-

cha, que, al estar casada con 

Fernando, rey del recién crea-

do reino de Castilla, se produ-

jo la incorporación del reino 

de Asturias y León al reino de 

Castilla, quedando ambos 

reinos unidos desde ese mo-

mento bajo la soberanía de 

Fernando I con el título de rey 

de Castilla y León.  
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pulsada de 

Castilla por el 

conde Fernán 

González, aun-

que ya se les 

había levantado 

el destierro y 

devuelto sus 

heredades; pero 

los Vela apro-

vecharon esta 

ocasión para 

asesinar traido-

ramente a Gar-

cía Sánchez. 

Entonces, el rey 

de Navarra, 

Sancho Garcés 

III (cuñado del 

difunto García 

Sánchez), ocu-

pó Castilla en 

nombre de su 

esposa, Elvira, 

que era la here-

dera de Castilla 

al haber sido 

asesinado su 

hermano. Así, 

Castilla quedó 

unida a Nava-

rra; pero sólo 

por seis años; 

porque, al morir 

Sancho Garcés 

III, rey de Na-

varra, en el año 

1035, dejó 

Castilla a su 

segundo hijo, 

Fernando, 

quien, en el 

1032, se había 

casado con 

Sancha (la 

prometida del 

asesinado Gar-

cía Sánchez). 

En el año 1037, 

murió Bermudo 

III (rey de 

León) sin dejar 

descendencia; 

por lo que, al 

año siguiente, 

Fernando fue 

coronado rey de 

León; así se 

unieron Castilla 

y León. 
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Navarra, las 

Vascongadas y  

La Rioja, a 

García Sánchez 

III; Castilla, a 

Fernando; So-

brarbe y Riba-

gorza, a Gonza-

lo; y el condado 

de Aragón, a 

Ramiro (Véase 

el mapa 14); 

pero los tres 

dependerían de 

García. No 

obstante, cada 

uno actuó luego 

como rey inde-

pendiente. En  

la fecha de la 

muerte de San-

cho Garcés III,  

comenzó el  

reino de Casti-

lla; pues el 

condado de 

Castilla, que 

había unido a 

Navarra Sancho 

Garcés III en 

1029, se separó 

entonces de 

Navarra; pero 

como reino, 

para unirse en 

seguida con el 

reino de León, 

por medio de 

Fernando I, a la 

muerte de Ber-

mudo III, rey 

de León; enton-

ces comenzó el 

reino de Casti-

lla y León. En 

la fecha de la 

muerte de San-

cho Garcés III, 

también apare-

ció el reino de  

Aragón, que, en 

el devenir del 

tiempo, volve-

ría a juntarse 

con el reino de 

Castilla y León, 

para formar el 

reino de España  

en el siglo 

XVIII. 
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bajo la regencia de su 

madre hasta el 1020, 

cuando Berenguer 

Ramón I se encargó 

del gobierno de sus 

Estados. El período de 

su mandato fue tran-

quilo, ya que coincidió 

con las luchas intesti-

nas de al-Andalus y su 

disgregación en los 

primeros reinos de 

taifas (véase el mapa 

14); por lo que, duran-

te el gobierno de Be-

renguer Ramón I, sus 

Estados se consolida-

ron y conocieron un 

período de gran  pros-

peridad. En la época 

de este conde, fueron 

acuñados, por el judío 

Bonhom, mancusos 

catalales de oro en 

Barcelona; siete man-

cusos valían una onza, 

y ésta era igual a 49 

sueldos (aunque se 

contaba por 50; al 

parecer ese sueldo de 

diferencia era la ga-

nancia de los cambis-

tas). En 1023, Beren-

guer Ramón I vendió 

un castillo a Guillem 

Amat por 3.000 suel-

dos, pagados con tres 

caballos, valorado 

cada uno en 20 onzas 

de oro. Dicho conde  

murió el 26 de mayo 

de 1035. En 1021, se 

casó con Sancha (hija 

del duque de Gascu-

ña), con ella tuvo a 

Ramón Berenguer (que 

lo sucedió) y a Sanz 

Berenguer (que heredó 

el territorio compren-

dido desde el río Llo-

bregat hasta donde se 

hallaba la frontera con 

al-Andalus. Tras haber 

muerto Sancha en 

1027, se casó con 

Guisla (hermana del 

conde Hugo de Ampu-

rias), con ella tuvo dos 

hijos: Guillén Beren-

guer y Bernardo. 

Califa y de muchos jeques de 

su partido en enero del 1024. 
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1024-1025: Mohamed II. 

Califa de Córdoba. Nació en 

el 988. También era bisnieto 

de Abderrahmán III. Tras el 

asesinato de Abderrahmán V, 

los sublevados proclamaron 

Califa a Mohamed II, que 

comenzó a gobernar de forma 

totalmente arbitraria, por lo 

que se tramó una  conspira-

ción contra él; pero, llegado 

esto a conocimiento del Cali-

fa, metió en prisión a muchos 

miembros de su misma fami-

lia y a otros individuos que 

habían sido consejeros del 

Califa anterior; mas, en 1025, 

por fin se produjo un motín 

que hubiera acabado con la 

vida de Mohamed II; pero 

éste huyó rápidamente disfra-

zado de mujer con la inten-

ción de salir de al-Andalus; 

mas murió en la frontera 

envenenado por uno de sus 

servidores en 1025. 

1025-1026: Yahya. Califa de 

Córdoba (por segunda vez). 

Tras la huida y muerte de 

Mohamed II, fue ejercido el 

Gobierno, durante seis meses, 

por el Consejo de Estado, el 

cual después ofreció el trono a 

Yahya, que ya le había ocu-

pado entre 1021 y 1023. Yah-

ya envió a Córdoba a un ge-

neral bereber, mientras él 

luchaba en Sevilla contra Ben 

Abbed, gobernador de esta 

plaza. Un levantamiento en 

Córdoba expulsó de la ciudad 

a los partidarios de Yahya, 

que, desde 1026, continuó 

gobernando la taifa de Mála-

ga. 

1026-1031: Hixem III. Califa 

de Córdoba. Era el hermano 

mayor de Abderrahmán IV y 

bisnieto de Abderrahmán III. 

Vivía en Alpuente apartado 

de los asuntos de la política. 

Tras la expulsión de los parti-

darios de Yahya, el Consejo 

de Estado le dio el trono, y 

fue jurado califa en el año 

1027; entró en Córdoba en el 

año 1029. Una sublevación lo 

depuso en 1031; entonces fue 
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abolido el califato de Córdo-

ba. Hixem III  murió el 1036.  

 

 

 


